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existe tanta vegetación helofítica, es 
más, lo normal son las aguas libres o 
casi libres de vegetación emergente. Por 
ello, lo que se observa es una lámina de 
agua con algunas líneas de vegetación 
a lo largo de los arroyos. Además, al ser 
una cubeta o pequeña depresión “cerra-
da”, no necesita diques de contención 
que impidan la salida del agua, agua que 
también en este caso procede del Canal 
de Castilla. Sin duda, la magna obra hi-
dráulica del siglo XVIII, tiene un papel 
fundamental en la recuperación y en el 
revivir de los humedales de la Tierra de 

Campos, al aportar el agua de calidad 
que estos ecosistemas exigen. Su forma 
de gestión también intenta imitar lo que 
se estima es un funcionamiento natural, 
de tal forma que se llena desde septiem-
bre u octubre y se va dejando secar en 
el verano.

Y al no tener casi vegetación y po-
seer, gracias a la ausencia de diques de 
contención, “zonas de playa” en todo 
el contorno, la laguna presenta unas 
peculiaridades y caracteres específicos 
y muy interesantes desde el punto de 

libres de la vegetación emergente. Son 
las zonas en donde se ve la lámina de 
agua sin cubrir. Un grupo de ellas son 
los carófitos, algas u ovas de las cuales 
existen hasta 10 especies en la Nava. Su 
presencia mantiene las aguas oxigena-
das, transparentes y limpias y sirve para 
fijar el fitoplancton y como fuente de 
alimento para la fauna vertebrada e in-
vertebrada, es decir, una verdadera joya 
para estos ecosistemas.

Las más frecuentes en la Nava son, 
dentro de los carófitos, la Chara vulgaris y 
sin ser carófito, la Zannichellia palustris.

Gracias a la presencia de todos estos 
valores, La Laguna de la Nava fue decla-
rada en el año 2002 como sitio Ramsar, 
es decir, Humedal de Importancia In-
ternacional Nº 1260, que aunque no 
es una figura de protección en sentido 
estricto, sí puede considerarse una suer-
te de marchamo de calidad de los hume-
dales a escala mundial.

Y aunque de menor extensión y diver-
sidad que la Nava, es necesario al menos 
mencionar a la Laguna de Boada, perte-
neciente al municipio de Boada de Cam-
pos. En la actualidad esta localidad sólo 
posee 20 habitantes de derecho, ya que 
los de hecho, los que realmente viven 
allí, son muchos menos. Constituye por 
tanto un ejemplo más de la despobla-
ción y el abandono que están sufriendo 
estas tierras y de la necesidad de inicia-
tivas como ésta, de recuperación de un 
humedal, que puedan llevar al menos a 
algunos miles de visitantes al año.

 A tan solo 11 km de la de la Nava, 
la laguna posee una superficie sensible-
mente menor, 60 hectáreas en su máxi-
mo nivel de inundación. Este humedal, 
que fue desecado en la década de los 60 
con motivo de los trabajos de concen-
tración parcelaria, se recuperó por parte 
de la Fundación Global Nature en 1998 y 
desde esa fecha, ha acogido a importan-
tísimos contingentes de aves acuáticas.

Su hábitat y su aspecto son muy di-
ferentes a los de la cercana Laguna de 
La Nava, que ya hemos visto. Aquí no 

Laguna de Boada de Campos con el pueblo al fondo.

La Laguna de Boada de 
Campos
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vista faunístico y botánico. En efecto, 
en la laguna de Boada no existen zonas 
de cría, paso o invernada para especies 
asociadas a la vegetación palustre. No 
cría el lagunero ni la garza imperial ni los 
bigotudos, ni se forman los importantes 
dormideros invernales de aguiluchos 
como en la Nava. Tampoco se pueden 

anillar los miles de pajarillos que se mar-
can cada temporada en la Nava. Sin em-
bargo, aunque menos diversa, presenta 
unas extraordinarias condiciones para la 
invernada de anátidas, el paso y la cría 
de aves limícolas.

Sus números durante el invierno son 
espectaculares, superando en ocasiones 
a los de la cercana laguna de Fuentes 
y Mazariegos. Como puede observarse 
en el cuadro, entre los dos humeda-
les se alcanzan números impensables 
hace pocos años, siendo la provincia de 
Castilla y León que posee las mayores 
concentraciones de aves acuáticas in-
vernantes. Destacan en este sentido las 
cifras de ánsares o gansos, que en los 
últimos cinco años han sido muy abun-
dantes, de tal forma que en la actuali-
dad Palencia, gracias a estos humedales 
de la Tierra de Campos, es la segunda 
provincia para la invernada de esta es-
pecie en toda España.

Después de la invernada, por sus ca-
racterísticas topográficas y ecológicas, la 
Laguna de Boada de Campos acoge tam-
bién un numeroso y espectacular paso 
de algunas especies de patos, como el 

cuchara, el rabudo o la cerceta común, 
por nombrar a los más numerosos, así 
como de larolimícolas. En estos meses, 
cientos de avefrías, cigüeñuelas, avo-
cetas, archibebes, chorlitejos, gaviotas 
reidoras y sombrías, se pueden observar 
sin dificultad en esta recoleta laguna que 
tantas oportunidades y facilidades ofre-
ce para la observación de aves.

Y durante la cría, también constituye 
un enclave de notable importancia. Nin-
gún humedal ofrece las condiciones para 
la reproducción como en esta laguna. En 
este humedal crían varias parejas de ci-
güeñuelas, fochas, chorlitejos chicos y 
patinegros, gaviotas reidoras, así como 
también algunas de especies raras en el 
contexto castellanoleonés. Es el caso del 
zampullín cuellinegro, el tarro blanco y el 
fumarel cariblanco.

 Pero las lagunas de La Nava y Boada, 
siendo las más importantes por exten-
sión y abundancia de especies e indivi-
duos, no son las únicas que existen en 
esta tierra, la de Campos, que tantos va-
lores atesora con demasiada modestia. 
Nunca fue comarca vanidosa y a veces 
parece como si los quisiera esconder o al 
menos no presumir en exceso de ellos.

En la Tierra de Campos aún podemos 
encontrar una red, más bien un rosario 
de lagunas, charcas las más de las veces, 
asociadas al Canal de Castilla, tanto en 
su Ramal Norte como en el de Campos.

Son pequeñas en extensión, la ma-
yoría no llega ni a las 3 hectáreas, pero 
extraordinariamente valiosas por su sin-
gularidad, rareza, flora y fauna y como 

Las Lagunas del Canal de 
Castilla

Cigüeñuela (Himantopus himantopus).

Fuente: Consejería de Medio Ambiente y Fundación Global Nature.

Fumarel cariblanco (Chlidonias hybridus) criando en la laguna.
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1. Laguna de Cabañas
2. Laguna del Juncal
3. Laguna del Rosillo
4. Laguna de Valdemoro
5. Laguna de Boadilla
6. Charca de Ontanilla
7. Charca de Ucieza
8. Charca de Valchivita
9. Charca de los Corrales
10. Charca de Arroyales
11. Charca Rueda
12. Charca de Besana
13. Charca del Lomo
14. Charca de Fuentemimbre
15. Charca de la Canaliza
16. Charca de Valdemudo
17. Charca de Paramillo
18. Hoyo de San Andrés
19. Charca de Reyerta
20. Charca de Casablanca
21. Charca de la Raya

22. Charca de las Casas del Rey
23. Charca del Deseo
24. Toja del Pescador
25. Laguna de Abarca
26. Charca del Cruce
27. Charca de La Membrilla
28. Charca de Parporquero I
29. Charca de Parporquero II
30. Charca de Rosalejo
31. Charca de La Esclusa
32. Charca de Belmonte

no, por su discreta pero innegable belle-
za en un entorno realmente privilegiado: 
el que ofrece el propio Canal, apretado y 
arropado por la enorme campiña arcillo-
sa. Constituyen de nuevo una anomalía 
dentro de la comarca, un elemento ex-
traño, que por ello adquiere una mayor 
trascendencia. 

El origen de estas lagunas es diverso 
pero, como no podía ser de otro modo, 
siempre relacionado con la construcción, 
presencia o mantenimiento del Canal de 
Castilla. Unas aparecen por el efecto que 
el propio Canal crea para la escorrentía 
de multitud de arroyos; éstos encuen-
tran en él un dique infranqueable, de-

positándose las aguas en las depresiones 
cercanas, impermeabilizadas además por 
el sustrato arcilloso de la zona. Otras, las 
menos, se deben a la infiltración del agua 
del Canal. Sea como fuere, han surgido 
más de 70 pequeños humedales que 
constituyen una verdadera joya natural 
en el seno de la comarca. De los 70, 33 

están incluidos en el Catálogo Regional 
de Zonas Húmedas de Interés Especial. 
Además, los del Ramal de Norte por un 
lado se han reconocido como ZEPA y LIC 
“Lagunas del Canal de Castilla” y otras, 
las del Ramal de Campos, se encuentran 
incluidas en las ZEPA Nava-Campos Nor-
te y Nava-Campos Sur.
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Lagunas asociadas al Canal de Castilla
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Algunas son estacionales y otras perma-
nentes o semipermanentes. Están todas 
habitadas por unas especies y comunida-
des sobre todo botánicas, pero también 
faunísticas, de un valor sorprendente si lo 
intentamos comparar o relacionar con su 
extensión.  En ellas se han localizado más 
de ¡240 taxones de plantas!, 160 espe-
cies de aves, 34 de mamíferos, 11 de rep-
tiles, 11 de anfibios y 8 de peces, amén 
de un importante número de insectos y 
otros invertebrados (LINEA 2008).

Resulta imposible hacer un comentario 
de todas o de la mayoría de las especies, 
sin embargo, sí merece la pena citar lo 
más reseñable. En cuanto a la botánica 
existen especies que hacen de estas 
lagunas del Canal un lugar realmente 
valioso. Destaca sin duda la presencia 
de una planta acuática sumergida la 
Nitella mucronata, una auténtica rareza 

a escala nacional considera “En peligro 
de extinción”. Es también relativamente 
común encontrar en estos pequeños 
humedales buenas praderas de Hippuris 
vulgaris o caballo de ninfa, planta anfibia 
típica de aguas duras por la presencia de 
calcio que presenta un aspecto realmente 
curioso en primavera. Y no hay que olvidar 
al espectacular Polygonum amphibium 
y a una planta de los márgenes, el Iris 
spuria subsp. maritima, planta realmente 
escasa en la península y también en 
el propio Canal de Castilla. Además 
encontramos lo dominante que son las 
típicas formaciones de lacustres de Junco 
de laguna (Scirpus lacustris), la juncia 
marina (Scirpus maritimus) o el junquillo 
(Eleocharis palustris), rodeadas en muchas 
ocasiones por una orla arbórea y arbustiva 
de diferentes especies de sauces, chopos, 
majuelos, yezgos y endrinos.

En cuanto a las aves destaca por su 
trascendencia la población nidificante de 
aguilucho lagunero (Circus aeruginosus) 
que alcanza, en 2007 y 2008, 37 y 30 
parejas respectivamente (OIKOS 2007 y 
2008), suponiendo un 50 % de la po-
blación palentina. A este respecto hay 
que resaltar la importancia no sólo de 
las Charcas asociadas al Canal sino de 
todas las zonas con vegetación palustre, 
sobre todo carrizal,  que existen en los 
ríos Valdejinate, Sequillo, Retortillo, Cue-
za o el mismo emisario de la Nava. Se 
puede decir y se debe saber que toda la 
población de laguneros de Palencia (68-
78 parejas en el 2006) se encuentra ín-
tegramente en la Comarca de Campos y 
que la población provincial es nada más 
y nada menos la quinta de España. 

Y para terminar este breve pero 
significativo repaso a los mejores valores 
de las lagunas del canal debemos 
al menos nombrar algunas especies 
de mamíferos y anfibios y reptiles. 
En el primer caso debemos destacar 
positivamente a la nutria (Lutra lutra), el 
lobo (Canis lupus), el armiño (Mustela 
erminea) o el amenazado musgaño de 
cabrera (Neomys anomalus). Y decimos 
positivamente porque en el Canal y 
sus humedales asociados existen dos 
especies, una autóctona, de aquí, y otra 
alóctona, de allá, que están perjudicando 
a las comunidades reproductoras de las 
lagunas, ríos y arroyos. En el primer 
caso nos referimos al jabalí (Sus scrofa) 
que en contextos de alta densidad, 
en sus movimientos y por predación, 
perjudica gravemente a aguiluchos y 
garzas imperiales y en el segundo, de 
nuevo al visón americano (Mustela 
vison), especie invasora que perjudica 
seriamente por depredación directa 

y por transmisión de enfermedades a 
nuestros ecosistemas acuáticos.

En el listado de anfibios y reptiles, des-
tacaremos la presencia de sapillo pintojo 
ibérico (Discoglossus galganoi), el sapo 
partero (Alytes obstetricans), la preciosa 
y conocida ranita de San Antonio (Hyla 
arborea) y el tritón jaspeado (Triturus 
marmoratus).

Por tanto, éstas pequeñas lagunas son 
enclaves de especial singularidad y rique-
za de una fauna y flora rara y específica. 
Por ello, a pesar de su accesibilidad, es 
necesario llamar la atención sobre su ex-
trema fragilidad y la enorme importan-
cia de su conservación, especialmente 
durante la temporada de cría (marzo-
junio). En estos meses, es fundamental 
evitar o reducir al máximo las molestias, 
ya que es muy fácil que en su interior 
varias parejas de diferentes especies muy 
sensibles a nuestra presencia, estén de-
sarrollando su reproducción.

Aguilucho lagunero (Circus aeruginosus).

Vista de la Charca de Valdemudo.



Tierra de Campos. Llanuras cerealistas y humedales76 77

Y                   para concluir este breve repaso a la riqueza natural de la comarca de Tierra 
de Campos, sólo falta realizar una breve y somera aproximación a la riberas, 

sobre todo a lo que se denomina vegetación de ribera. 

Existen en el territorio zonas en las que la presencia extra de agua determina la 
existencia de un tipo de vegetación, denominada edafófila, independiente de las 
condiciones climáticas de la zona, concretamente de sus precipitaciones. Si éste 
aporte se realiza mediante inundaciones más o menos permanentes tendremos hu-

además de una acusada estacionalidad, 
también posee cursos de agua con su 
vegetación de ribera asociada.  Se corres-
ponden en este caso con los tramos bajos 
de algunos ríos y su red de afluentes. En 
el caso de esta comarca existen buenos 
tramos de vegetación de ribera asocia-
dos sobre todo en su parte central al río 
Carrión, al Pisuerga en el límite oriental y 
también al Canal de Castilla.

medales como los ya vistos y si se produ-
ce en forma de corrientes de agua, nos 
encontramos con ríos y arroyos de dife-
rente magnitud y estacionalidad, vesti-
dos con lo que se denomina vegetación 
de ribera, bosque de ribera, o de forma 
más técnica, ripisilva.

La Tierra de Campos, como se ha visto, 
comarca eminentemente seca y con esca-
sez de unas precipitaciones que adolecen 

LAS RIBERAS DE LA TIERRA DE CAMPOS

Camino de sirga y vegetación asociada al Canal de Castilla.
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ecológicos para una enorme cantidad de 
especies de fauna.

En general hablamos de tramos del 
Canal o de ríos ya de anchura notable, 
cuyo estrato arbóreo, normalmente 
monoespecífico, está ocupado por 
especies como el aliso (Alnus glutinosa) 
mucho más frecuente en la cuenca del 
Carrión que la del Pisuerga, el sauce 
blanco (Salix alba), el chopo común 
(Populus nigra) o el álamo blanco (Populus 
alba) entre otras. Existe también un 
estrato arbustivo de preferencia heliófila, 
es decir que necesitan sol, muy rico y 
variado de cornejos (Cornus sanguinea), 
majuelos (Crataegus monogina), endrinos 
(Prunus spinosa), arraclanes (Frangula 
agnus) o rosales silvestres (Rosa canina), 
que además ofrecen un importante 
recurso trófico, alimento para miles de 
pequeñas aves que utilizan estos sotos 
en la migración otoñal. Y por último 

un estrato herbáceo 
generalmente bien 
desarrollado con 
multitud de plantas 
diferentes. En el 
agua o muy cerca 
de ella se encuentra 
formaciones de carrizo 
(Phragmites australis), 
aneas (Typha latifolia), 
juncos de laguna 
(Scirpus lacustris) 
y más alejadas del 
agua algunas especies 
muy frecuentes en 
casi todos los sotos, 
como la hierba de San 
Antonio (Epilobium 
hirsutum) , las salicarias 
(Lythrum salicaria) o 
el lirio amarillo (Iris 
pseudacorus).

Nuestras ríos y ri-
beras son como las 
estepas y los hume-
dales, ecosistemas y 
hábitats que han su-
frido enormemente la 
acción destructora de 
los hombres: contami-
nación, encauzamientos y limpiezas mal 
diseñados, destrucción y sustitución del 
bosque natural de ribera por plantacio-
nes de crecimiento rápido, son sólo algu-
nas de las amenazas más frecuentes. Por 
ello es necesario hacer un esfuerzo espe-
cial para asegurar la conservación de las 
buenas riberas que aún nos quedan. 

Sólo como ejemplo de su importancia, 
y para finalizar, baste señalar la lista de 
funciones que el propio Ministerio de 
Medio Ambiente reconoce a nuestras 

valiosas riberas: Regulación del micro-
clima del río, asegurar la estabilidad de 
las orillas, regulación del crecimiento de 
macrófitas, hábitat ideal para un gran 
número de especies animales y vegeta-
les, fuente de alimento para las especies 
que albergan, actúan como filtro frente 
a la entrada de sedimentos y sustancias 
químicas en el cauce, cumplen un papel 
de acumuladores de agua y sedimentos, 
funcionan como zonas de recarga de 
aguas subterráneas, poseen un gran va-
lor paisajístico, recreativo y cultural.

En concreto, dentro de los límites de 
la comarca podemos encontrar varios 
sotos que debido a su buen estado de 
conservación se han incluido dentro de 
la Red Natura 2000 mediante la figura 
de LIC (Lugares de Importancia Comu-
nitaria). Estamos hablando de los LIC 
Riberas del Río Carrión y Afluen-
tes (ES4140077) y Canal de Castilla 
(ES4140080). Además, en el Inventario 
de Riberas de Castilla y León existen más 
de una veintena de tramos de diferente 
importancia dentro la comarca.

Se trata de unas formaciones lineales 
que siguiendo el curso de agua presen-
tan en muchas ocasiones, gracias a los 
diferentes estratos y bandas, un aspecto 
cerrado y hasta cierto punto enmara-
ñado, conformando lo que se denomi-
na como bosque galería. Son lugares 
frescos que funcionan como corredores 

El zarcero común (Hippolais polyglotta) es muy frecuente entre los arbustos de la ribera.

Hierba de San Antonio (Epilobium hirsutum).

Majuelo en flor (Crataegus monogyna).




